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Estaba más allá de los caminos señalados, 
Aislado de lo conocido, 
Alejado de las voces que todo lo enjuician, 
De quienes venden,  
Dividen y organizan.  
 
Durante el día permanecería callado, 
Silencioso ante el ruido del mundo. 
Pero, después de las jornadas de luz y trabajo, 
Ardería, como un humilde faro, 
En las noches cerradas de la comunidad. 
 
Aún no habrían llegado allí los mensajeros, 
Y, sólo, las gentes sencillas acudirían a su seno, 
Con el ánimo único de la sola participación, 
Del encuentro amistoso,  
De la socialización. 
 
Reunidas las espadas y las lanzas,  
Los arcos y las flechas, prestos, 
Armaduras y bogus, ajustados,  
Comenzarían las letanías, 
El pulso firme, sereno y noble, de las contiendas. 
 
Cuajarían una búsqueda calmada, 
Unificarían tres esferas: Cuerpo, Mente y Corazón. 
Una emoción los poseería: la realidad de la membresía, 
Saberse continuación, 
Pertenecientes a un Todo mayor. 
 
Se inclinarían, sinceros, frente al shomen, 
Mostrarían diligencia en Ôsoji, 
Mantendrían la mirada limpia ante el Sensei, 
El espíritu, más que alzado, 
El corazón, henchido ante los kami. 
 



Regresarían al hogar cruzando los arrozales, 
Volviendo a ser padres y madres,  
Abuelos y abuelas, hijos e hijas, 
Hombres y mujeres, anónimos todos,  
Verdaderos estudiantes de Maniwa Nen ryû. 
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